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ACCION 


SOBRE EL GRIMEN DE SAN ANGEL 


La Policía AsesInando Obreros.-Los “Líderes Rojos" Instrumentos de los Políticos 


Un grupo inconselente de la policía montada co- 

ctió en el pueblo de San Angel, D. F, el día 20 
del mes retropróximo, un crimen que acusa felonía e 
infamia; erimen espantoso, apenas comparable en fe= 
rocidad al que Rosalío Martínez perpetrara en Río 
Blaneo el día 7 de enero de 1907, 

Eso» hombres, armados pura defender los ¡ieales 
del pueblo, armados para impedir el abuso de los 
fuertes, olvidando sus altos deberes, cayeron en la 
culpa imborrable de disparar contra sus hermanos. 

Es verdad que quienes ordenaron la matanza os- 
tán detenidos; pero también lo es que la justicia, esa 
pobre justicia que nos imparten curiales de discutible 
rectitud, quizá encuentre que mo son culpables los 
asesinos, 

Manto mal ha 

108 des 
duramente, 

Que lo diga si no cl juez que conoce del asesinato 
de José Barragán Hernández; que lo diga el que ha 
estudiado el erimen que el 12 de mayo de 1921 arran. 
<ó la vida a Isune Arriuga y a Jos Martínez; que 
Iuble el abogado que dió fe de las muertes de Opo. 
pco; y aquel que supo el nombre de los asesinos de 
Gandeneio Jiménez que nos diga sí ya la vindicta pú 
blica quedó satisfecha, 

¡La justicia! ¡Qué lejos estamos de que se imparta 
a los de abajo! 

Duro castigo merecen los victimarios de los obre 
ros de San Angel, y ojalá que, una vez siquiera, eal- 
gan al filo de la espada ximbólica las cabezas de todos 
y cada uno de los que dispararon sobre la masa que 

radas filas reclamaba un derceho que en todo 
'o le corresponde. 
¡Asesinos! 


ndo esa Mamada justicia, que 
ho para dudar de su acción y eriticarla 


Bl presentan caracteres repugnantes los aviesos 
«ue dieron bala a quienes pedían justicia, más rez 
pulsivos aún son los pícaros que de este hecho san- 
griento hicieron una bandera de rastrerías políticas, 

ido hipócrita, que 
pretende engañar las falanges del trabajo de la Re. 
pública, 

Profiriendo involencias; haciendo del ideal que sus 
tentamos, ellos y nosotros una me simulando 
ira que sólo es capaz de sentir el hombre consciente, 
allá llevaron por esas calles el cadáver de un an. 
ciano, en una que más fué mascarada que manifesta 
ción de duelo; mejor desfile de fiesta que expresión 
de una punzada del alma. 

No glorificaron los oradores la memoria de los 
muertos del proletariado; mo quemaron incienso en 
él altar de nuestros mártires; la mira del agradec 
miento no perfumó ni un instante el aire que respira. 
ran los obreros que fueron reunidos para protestar, 
No. Prolujeron oprobio en vez do ploria; quemaron 
por incienso, azufre,ey substituyeron la mirra con 
hedor de lodo “orrompldo, 

Así fué como se portaron 

La voz de lo que quiso ser fustigación y resultó 








sureasmo, ln llevó un triángulo desprestigiado por 
soez, por ruin y por cobarde, 

Un cualquiera, expulsado del obrerismo por hur- 
to a la Unión del Hierro; otro, vulgar ladrón que se 
apoderara hasta del maíz destinado a los soldados obre- 
ros en 1914; y el tercero (al fin que ratero) man- 
ebó aún más la memoria del trabajador muerto, al 
dejar ener sobre el ataud, desde uno de los balcones 
del palacio municipal de San Angel, toda la baba del 
despecho, todo el veneno que almacena en su interior | 
de víbora, 

Si fuera clerto que cl hombre escucha después de 
la muerte, con qué cólera incontenible se hubiera le. 
vantado del féretro y castigado a los prevaricadores 
el anciano que sirvió de pretexto a los agentes de 
un bando enemigo del obrerismo organizado; que 
sirvió de pretexto, decimos, para algo que a fuerza 
de ser innoblo no tiene una designación bastante sig- 
nificativa ni en lay más duras palabras de nuestro 
idioma. 

Y allá fueron con el cadáver a cuestas, gritando 
a los cuatro vientos su bajeza de comprados; allá 
fueron demostrando que kon enpaces, por el vil me- 
tal, no sólo de ye como Judas, sin 
aun de aprovechar la comisión de negro crimen para 
esconder cu cl bolsillo las treinta 


hedas, 


infamantes mo- 


.. 

El Gobierno del Distrito, inocento del delito co- 
metido por los ignorados polizontes, explicó, al mo» 
vimiento obrero y al público, la verdad de los he- 
chos en la forma siguiente: 


LA VERDAD SOBRE LOS HECHOS 


El Gobierno del Distrito, deseando que se e 

la verdad de los hechos ocurridos ln mañana del 20 
del mes que cursa en la Municipalidad de San Angol, 
y In cual puede comprobarse con los documentos que 
obran en el expediente de consignación en el Juzgado 
de la Municipalidad de Tacubaya, y con el objeto 
también de evitar que se sigan dando torcidas y do- 
losas interpretaciones «por individuos a quienes les 
conviene así hacerlo, declara lo siguiente: 

En el mes de septiembre el obrero Márquez, que 
prestaba sus servicios en la fábrica de lanas Santa 
"Teresa, fué acusado ante cl Juzgado Penal de Tacuba: 
ya por el delito de amagos con mano armada; seguido 
el juicio, el Juez correspondiente seguramente encon. 
tró motivo de ordenar a la policía judielal del Dis 
trito Federal su aprehensión, aprehensión que tuvo 
Jugar la noche del día 19 del mes que cursa, Esta 
aprehensión dió origen a que los trabajadores, segu- 
ramente ignorantes do tal consignación, so enpusio. 
ran al no encontrar al referido Márquez, que éste ha= 
bía sido secuestrado o mandado asesinar por el Ad. 
ministrador de la fábrien en que prestaba sus scr 
vicios. Los trabajadores esa misma noche y bajo eso 
erconcia protestaron con manifestaciones violentas an- 
te el Administrador de ln refcrida fábrica, quien 
sintiéndoso amenazado, pidió fuerza de policía al 





Cuartel de la Montada en esta ciudad, fuerza que 
no le fué proporcionada la misma noche por haber 
recibido cl aviso jefe que pudiera ordenar su salida. 
Al siguiente día, al presentarse el mayor Armengol 
a las cinco y modia de la mañana, tuvo conocimien 
ito de que la noche anterior había sido solicitada 
fuerza por la fábrica de Santa Teresa, y: pretendiendo 
'erciorarse de la necesidad de esa fuerza, ereyó eonve- 
ente ir al lugar de donde se solicitó y lo hizo así 
de tres amigos que lo acompañaban. Al Me. 

Igar a las cercanías de la fábrica Santa Teresa, € 
contró una manifestación que traía por la fuerza al 
Administrador de dieha factoría a quien conoce por 
Naber otras veces estado de destacamento en ese 
lugar, Siguiendo de frente a la precitada fábrica en 
donde al legar fué solicitado por empleados de la 
misma a prestar auxilio nl Administrador que los 
trabajadores llevaban consigo. Al regresar éste al 
encuentro de la manifestación para eumplir como po- 
licía con el deseo manifestado por los referidos em- 
pleados, se originó el primer choque por la resistencia 
que los obreros opusicron para obedecer a las poti- 
jofe de la polieía, y en el enal resultaron 
El mayor Armengol tuvo oportunidad de ocurrir 
en su eoehe inmodiatamonte a la Presidencia Muni- 
cipal de San Angel en demanda de auxilio y allí 
lo fueron facilitados un teniente y tros gendarmes, 
con los que volvió al encuentro de la manifestación 


ACCION 5 


sin haber logrado conseguir lo que se deseaba o sea 
que dejaran libre al Administrador, Mientras esto 
veurría, de la fábrica “La Abeja”? avisaron a la 
Inspeeción el riesgo que en esos momentos corrían tan 
to el Administrador como el jefe de la Montada, El 
ayudante de guardia de la Inspceción dado lo temprano 
de la hora. ordenó por sí, al Cuartel de Peredo se 
mandara faerza a San Angel, y como la fuerza su- 
piera lo que al mayor Armengol ocurría, es muy fácil 
imaginarse el estado de ánimo de la misma para quien 
quiera detenerse a hacer un estudio psicológico de las 
fuerzas colcetivas que llevan como rógimen interior 
la disciplina militar. Al Megar estas fuerzas al cen 
tro de la población de San Angel vieron desembocar 
por la carretera que conduce a las fúbricas de hila- 
dos, la gruesa manifestación trayendo a la cabeza al 
mayor y al administrador de la fábrica tantas veces 
referida, y fué cuando hubo los disparos euyas con. 
secuencias el Gobierno ha reprobailo y consignado a 
las autoridades competentes, 

Esta es en síntesis la verdad de los hechos ocu- 
rridos y con la eual se espera se haga justicia y se 
coloque a cada quien en el lugar que le corresponde, 

.. 

Sentado lo anterior, que es de indubitable fuer- 
20, se adquiere un mayor convencimiento de la maldad 
que informó a quienes de uma causa levantada hi- 
cioran un puñal, que, como debía sor, les hirió ol 
rostro, mareándolos indeleblemente, 





_ VIBRACIONES DEL ALAMBRE _ 


ESPAÑA 


En días pasados fueron destituídos los generales 
Martínez Anido y Arlegui, que desempeñaban, respec- 
tivamente, los puestos de gobernador ““elvil”* e ins= 
pector de polieía, en Cataluña. 

Se recordará que ese par de pollos fué el autor de 
toda una extensa endena de crímenes, ejecutada con 
la intención de que desapareciera el Sindicalismo, 
principalmente de Bareelona, 

Agradecidos les miembros de la clase parasitaria 
¡decidieron dar un banquete a sus congéneres Martí. 
juez y Arlegui, pagando los gastos las instituciones fl- 
mancieras y los centros aristocráticos. 

Como no podía menos de sucede 
raron que los banquetendos merceía 


los lobos decla- 
loas, 


El señor Arguelles, Ministro de Trabajo de España, 
ha tenido la luminosa idea de hacer que el rey firme 
un decreto estaivleciendo la sindiención general obli 
gatoria, 

Como es natural, la preocupación del ilustre señor 
Argilellos ha sido Cataluña, por lo que declaró que en 
esa provincia será donde primeramente rija el faman= 
to decreto, “por vía de experimentación, ?* 

Nos parece un tanto sospechosa la conducta del Ex 
cclentísimo señor Ministro. 

Creemos que rólo se trata de ejercer un espionaje 
más grande—ki eabo—que el que actualmente se leva 
adelante para ahogar en sangre todo esfuerzo del tra- 
bajo realmente organizado. 


ALEMAMIA 


Carlos Ledebour y Teodoro Liebknceht neaban de 
restablecer en Berlín el Partido Socialista Radical, 
hace años fundado por Karl Liebknecht, 

Hace poco se fusionaron los Partidos Socialistas 
«on el objeto de oponerse en el Parlamento a las ma. 
niobras de los eatól y monarquistas. 

Según dicen los que recogieron la bandera del Par- 
tido Radical, están resueltos a cooperar 
derados en cuanto afecte nl bienestar social y econó 
mico de las masas, 


INGLATERRA 

Desde cl día primero del actual se halla detenido 
en la cárcel de Montjoy, en Dublín, el periodista 
Frank Gallagher, editor del órgano de los fenianos. 
El pretexto para la enearcelación fué la publicidad de 
lon ataques que los insurgentes llevaron a cabo du- 
tante la última semana, contra las tropas del Estado 
Libre. 


on los mo- 


En todas partos de Irlanda se conmemoró el segun= 
do aniversario de la muerte del Alealde de Cork, To= 
rence Me, Sweeney, quien, como se recordará, declaró 
la huelga del hambre cuando la “justicia”? de Ingla- 
terra le encareeló por el delito de querer la libertad. 

En la cárcel de Montjoy los presos político», en re= 
cuerdo del heroico Me. Sweeney, estuvieron tícinta 
y scis horas sín probar bocado, 








6 ACCION $ 


LA HUELGA DE MONTERREY 


Los Trabajadores Intilgleron al Gapitallsmo la Primera Derrota 


Monterrey, N, L., a 30 de octubre de 1922, 

En pocas regiones del país, el capitalismo organi- 
zado ha establecido tan acre y vergonzosa tiranía 
como en Nuevo León. Su esfuerzo organizado, aquí 
tiene una preponderancia formidable, pues la conver- 
gencia de intereses lo obliza a sostener un frente 
unido y a propngnar por destruir completamente las 
organizaciones de trabajadores. 

Justo es haces un paréntesis para conocer y aqui- 
Intar las fuerzas de que disponían el capital y los 
trabajadores, El easo de la huelga de los trabajadores 
de la Fundición. 

Del lado de los industriales, y a la eabeza de la 

oz mesnada, se encontró al Gerente, tan severo 


Después de este personaje había un abogado que 
pertenece al Supremo Consejo de los Caballeros: de 
Colón, sacerdote de los cánones del Derecho Romano, 
botón esporádico de una apolillada escuela sofística y 
Sumo Pontífee del Sanhedrin jurídico regiomontano. 

En derredor, Jos industriales de las otras nego 
ciones, tereamento aforrados a la tradición, al prece- 
dente, y al prejuielo, esperando el momento de de» 
mostrar su soliduridad a la poderosa Compañía. 


AL OTRO LADO DE LA BARRICADA 


En euanto a los obreros, dóbiles, organizados sin 
ayuda de nadie, por su propio esfuerzo luehadores, 
sin fondos de resistencia; tal vez imprudente, pero 








Puudición de Plerro y Acero en Monterrey, N. L, 


brutal con los trabajadores, como humilde anto sus 
mos, Este personaje, teutón de nacionalidad, no tiene 
uiera la disculpa de una flosofín aprendida al 
margen de Max Nordán; su perfil so funde en las figu- 
rus de bronce, sn alma y sin cerebro, que tras de la 
fusta de Guillermo TI, personifiearon el militarismo 
modelo, el militarismo más rígido e implacable que 
pudo soñar el cerebro de un Hindemburg. Este Herr 
Ulmer, que ha sido obrero, seguramente tan cobarde 
y absurdo antes, como altanero y feroz ahora, tal vez, 
en una transgresión cerebral emusada por el morbo 
que debo incubarse dentro de las fábricas de Krupp, 
ha soñado en que una factoría debe ser un euartel, 
cl obrero un soldado, y con la palabra “disciplina?” a 
for de labios espora pacientemente el momento en que 
logre contemplar a sus obreros que en correcto des 
flo y frente a las oficinas do la Gerencia, march 
solemnemente y al golpe del ““paso alemán 


valientemento, se lanzaron a una lueho desigual y 
tenaz, permaneciendo en ple de guerra durante un 
mes, sin que la contienda desfayecer hiciera su entu- 
slasmo y su fo, 

Respecto a elementos directores, los obreros no 
cuentan mús qu» con dos o tres camaradas que, aun- 
que cultos y entusiastas, sobre todo de buena fe, des 
conocen mucho de la secuela de estas contiendas, no 
están suficientemente preparados, y sobre todo, ejer. 
een el apostolado societario en la plenitud de la mi. 
soria, 

La lucha se inició porque el capitalismo logró dar 
se oportuna cuenta de que la organización obrera iba 
tomando un incremento inquictanto, y decidió provo- 
carla en la cuna, matarla en la lactancia y preparó 
el pretexto, 


(Pasa a la plana diez.) 





ACCION 


GINGO AÑOS DE LIBERTAD 


El Aniversario de la Revolución Bolchevique en Rosia 


Fámpleso el próximo martes un lustro, desde el 
día inolvidable para la historia de la humanidad, en 
que se logró el establecimiento definitivo del régimen 
popular en Rusia, 

La última etapa de la revolución estuvo en manos 
de hombres tan fuertes como Kalenin, Lunatchareky, 
Kamenet£, Lenin, Zinovieff, Trotzky, Litvinoff y t 
da una piéyade brillantísimo de inteligencias y vo 
luntades puestas sin tasa al servicio de la libe- 
ración humana, 

Al hablar del 5* aniversario de la revolución ru- 
sa, es justo no dejar en el olvido a los precursores. 

No fué en 1905 que principió la guerra contra el 
zarismo, Un siglo antes, em 1805, ya se sentían las 
actividades de los descontentos y la libertad costaba 
al pueblo ruso vidas preciosas, inmoladas sin piedad 
por bárbaro autocratismo. 

Cien años de cruentas luchas; cien años de do- 
lorosas represiones; cien años de constantes pugnas 
vinieron a cristalizar el 7 de noviembre de 1917, con 
la segura implantación de un atrevido sistema de 
gobierno, que ha resistido victoriosamente los ata- 
ques de la organización burguesa de todo el universo. 

Y allí está, firme, inconmovible, la República 
Federal de los Sovieta Rusos. 

A los cinco años ha derrotado al capitalismo del 
mundo, que al fin reconoce la imposibilidad de con- 
vertir en ruinas la voluntad bien expresada de un 
pueblo que tiene más de doscientos millones de ha- 
bitantes. 

Forzosamente, el ejemplo de Rusia va a ser 
intensamente imitado, grandemente seguido. 

La guerra de independencia americana, que tan- 
to influyó para que estallara la epopéyica revolución 
francesa, ejerció sin duda, gran influjo en la'huma- 
nidad. 

Las luchas de Francia, que mo tuvieron tregua 
durante un siglo; esas luehas cielópeas que pareció. 
ron terminar al triunfo de la 3ra, república, y que 
afrancesaron al mundo, igualmente sirvieron para que 
los hombres modifearan un tanto su mentalidad, 

De algo ió también aquella inolvidable revo- 
lución que dió nombre cterno a Oliverio Cronwell. 

Pero ninguna fué tan profundamente trastornado. 
ra; ninguna alcanzó a llegar tan hondo al corazón 
de todos los pueblos, como esta de Rusia, que nos ha 
tocado en suerte contemplar. 

¿Cuáles han sido las características del movimien- 
to que presenciamos? 

La principal, la más trascendente, es la que con= 
dena a muerte la propiedad individual, arrastrando 
consigo al capitalismo, 

La prensa que mantienen los pulpos—otro mel 
que hay que extirpar de raíz—naturalmente ha tra- 
tado de envenenar la mento de los hombres, misti- 
fieando la verdad y tergiversando en tal forma los 
tórminos, que ha llegado a formar en infinidad de 
personas la errónea opinión de que se pretende por 
Rusia destruir ostúpidamente el capital, 


¡Mentira! 

Ni en Rusia, ni en parto alguna intenta el prole- 
tariado acabar con el eapital, que no es otra cosa 
que producto del trabajo de las masas, Estas que 
han acabado por comprender que son víctimas de los 
acaparadores, han resuelto—eso sí—terminar con el 
capitalismo, es decir, quitar a unos cuantos que ahora 
lo retienen, el producto de los esfuerzos de todos los 
hombres. 

¿Qué hay más justo? ¿Qué más natural? 

A eso es a lo que van los esfuerzos de Rusia; allá 
si que se encamina el proletariado del mundo: a la 
conquista de lo que sin disputa le pertenece porque 
lo produce. 

Ahora bien: ¿el actual sistema de producción y 
de reparto es inmutable? ¿la humanidad ha legado 
con el capitalismo a su última etapa de perfección? 

No, indudablemente. 

Entonces, la transformación—que en otros términos 
no sería sino reforma o corrección—se impone de 
plena necesidad. 

Por supuesto, el colectivismo que ahora se va im= 
plantando, mo es tampoco, la última palabra en la 
escala ascendente del progreso, 

El día en que no haya mutación no habrá vida. 
Será llegado el momento de la desaparición de la 
humanidad, y para arribar a extremo tal, quizá trans- 
curran más siglos que los que van corridos y cuya 
mayor parte se pierde en las reconditeces del tiempo, 

Las nuevas teorías, que no son tan nuevas, en 
verdad, pues que, si bien nebulosamente, datan, por 
lo menos de veinte siglos, mo preconizan sino que 
los hombres seanos hermanos, disfrutando cada cual 
de todo aquello que le sea preciso; no se quiere otra 
cosg que la posesión ordenada, por todos y cada uno 
de los vivientes, de los dones que Natura, pródiga, 
ha puesto a disposición de los humanos. 

Lo mismo el de Rusia que cualquier pueblo det 
planeta quiere tan sólo que la norma de los hombres 
sea la rectitud, nada más, 

Saludamos, pues, a Rusla, en el 5* aniversario del 
éxito de su revolución gloriosa y nos asociamos a su 
regocijo, porque nuestro anhelo es, también, que en el 
mundo rija la jurticia, soberana y esplendente. 
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LA HUELGA DE MONTERREJ. .. 


(Viene de la sexta plana.) 


uno de log hornos de aceración, trabajaban dos 
obreros, quienes conocedores de su oficio, advirtieron 
a tiempo que el horno estaba a punto de sufrir un 

desperfecto por falta de magnesita, y así lo hi= 
cicron saber a quienes corresponde en tales casos. 

El accidente “obrevino, y entonces el implacable y 
sígido Herr, impuso a los trabajadores del horno cn 
cuestión, una disciplina, una suspensión temporal de 
ocho días en sus respectivas labores. Los demás traba- 

dores, heridos fntimamento ante tamaña injusticia, 
«lecidieron abandonar sus tareas en señal de protesta, 
en tanto que la Gerencia no reconsiderara su acuerdo, 
Como ln Gerencia no cediera, todo el personal de los 
demás departamentos, por acuerdo de la Federación 
Regional de Sociedades Obreras, acordó lanzarso a la 
huelga, 


MES DE ABNEGACION 
Y DE HEROISMOS 


Y comenzó la lucha. La inútil Junta de Concilia- 
ción y Arbitraje, apenas si tardíamente citaba a reu- 
niones de representantes de ambas partes, y no llega- 

Á 14 acuerdo alguno, en tanto que la Gerencia 
presentó determinadas bases que incluían las de los 
Obreros, en parte, 

Bases, proposiciones, ete., y nada se podía obtener, 
porque Herr Ulmer se mostraba, patrocinado por el 
abogado antes perfilado, tan inhumanamente intran- 
sigente, que más que de carne teutona, parecía haber 
sido hecho de hicrro de su Fundición, 

En tanto, la polieía municipal, manejada por un 

gidor que es fel servidor de sus amos los capita. 
listas, se dedicó a golpear y perseguir obreros, a be= 
furlos y escnrnocerlos, impidiendo las guardias rojas 
y protegiendo el paso de los esquiroles, que ya en 


llenaban la factoría con su 


número considerable 
traición, 

tecimientos se precipitaron. La llegada de 

¡ón enviada por la Confederación Regional 
Obrera Mexicana y encabezada por el compañero 
Encquiel Saleedo, logró cambiar en parte la situación 
y poner coto a los atropellos que cometían los esbi. 
ros, El derecho de huelga fué reconocido y las guar 
días rojas comenzaron a funcionar, en tanto que ya, 
anto la imponente mole de la factoría, ondeaba la 
bandera de la Revolución Social. 

Los esquiroles comenzaron a temblar, huyeron ame- 
drentados, y al fn el campo quedó en manos de los 
trabajadores. No obstante, la pollefa municipal per 
mitió el paso de víveres para los reducidos esquiroles 
que dentro de la Maestranza quedaron, y entonces hu 
ho una manifestación monstruo para pedir que se res. 
petara en absoluto el derecho de huelga, En esa ma- 
nifestación los trabajadores llevaron su protesta hasta 
las oficinas de un periódico, renecionario por excelon- 
cia, y solamente a la cordura de sus líderes se evitó 
que los sucesos logaran A tragedia, 


COMO SE RESOLVIO EL CONFLICTO 


La Gerencia no so había limitado a sus represalias 
primerizas, sino que, pretextando necesidad de sus. 
pender las labores en el Horno Bessemer, trató de de. 
jar sin trabajo e los obreros de ese departamento. El 


caso era difícil, y el 'señor Humberto Lombardo 


Toledano, comisionado por la Secretaría, de Industria 
y Comercio para resolver el punto, se púso.al' habla 
«on los obreros y con los patronos, 

Dióse el caso hasta de que la Gerencia de la Fundi- 

pidiera ln interpretación oficial del artículo 12: 

y un telegrama enviado por el Departamento del Tra= 
bajo de la mencionada Secretaría, la que estableció la 
tesis de que el ejercicio del derecho de huelga, no im- 
plica el rescindimiento de los contratos de trabajo, 

Una maniobra de Adolfo Pricto, Presidente del 
Consejo de Administración de la Compañía Fundido. 
ra, hizo que el Comisionado de Industria, recibiera, 
un segundo telegrama, asaz ambiguo, tan tortuoso, 
que modificó en parte el último punto que los obreros 
defendían, y que consistía en el reingreso total de los 
miembros del departamento de Aceración, a sus lu- 
gares, pues ya las otras peticiones habían sido accp= 
tadas por la empresa. 


PUNTOS DE CONCLUSION 


El balance del movimiento cuenta algunos heridos 
huelguistas, por los machetes do los esbirros, y uno, 
por el puñal de un esquirol. 

Pero el triunfo, fué éste: 

Entre otras cosas de menos importancia, los obre- 
ros llegaron a obtener estos puntos: 

Indemnización de los obreros afectados por el mo- 
vimiento, y a quienes la empresa no quiso admiti 
en el concepto de que cn Monterrey, y más aún, en la 
Fundición, eso de las indemnizaciones era punto más 
que legendario, 

Reconocimiento de los Comités de Ajustes de los 
diversos departamentos que componen la Fundición, y 

Establecimiento de los contratos colectivos de tra- 
bajo, en todos los departamentos, 

Firmado el convenio, que fué redactado en litera= 
tura eáustico por el abogado de Herr Ulmery los 
>Obroros regresaron a sus labores, fortalecidos por la 
suprema esperanza de conquistar, en día no lejano, 
el triunfo definitivo de sus justas aspiraciones. 


108 CAMPESINOS DE MORELOS EN LIBERTAD 


Después de 23 días de injustificado presidio, law 


autoridades judiciales y civiles de la eiudad de Cuer- 
navaca, se dignaron, rectificar el infame procedimien- 
to que habían aplicado n 17 eampesinor tepoztecos, 
que no habían cometido más delito que sumarse al 
conglomerado que forma la C. R. O. M., con el único 
objeto do defender los intereses colectivos e ind 
duales de los moradores que forman los pueblos de la 
región tepozteca, contra la insaciable avaricia de los 
individuos que “xplotan los boáques de ese lugar, en 
contuvernio con jueces inmorales que ño tienen em 

cho en acatar las disposiciones dictadas por los 
mercaderes de conciencia 

Las gestiones tendentes a conseguir la liberación de 
los compañeros campesinos a quienes nos referimos, 
estuvieron a cargo del Comitó Central de la expresada 
Confederación, el que, secundado eficazmente por al. 
gunos organismos del D, F., realizaron una bella obra 
de fraternización entre el elemento industrial y el 
elemento agrícola 

ACCION se permite desde sus columnas, felicitar 
muy cordialmente a los campesinos  tepozteccos 
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LITERATURA REVOLUCIONARIA 
DURA LEX 


(Del Libro en Preparación 


A Goyo, el Caporal, lo fusilaron 
un mañana en que la luz reía 


. ¡Lo mataron! 
lana 


en las calles del pueblo. 
Y aquella muerte fué una 


Un radiante esplendor en las colinas; 
rubíes sangrando en los nopales; 

oro viejo brillando en los maizales 

y el fulgor de las armas asesinas 

que se perdieron tras los “tecorrales” 
entre las maldiciones pueblerinas.. . 


¿Cuál fué el crimen de Goyo? No lo ignoro: 
Brotaba el sol y hacía de la Hacienda 
ciudadela fantástica de oro, 
evocador castillo de leyenda; 

y en la paz, misteriosa y virgiliana, 
de la inmensa pradera, 

con su lengua entusiasta y vocinglera 
al trabajo llamaba la campana, 


Del “real” de la Hacienda, presurosos 
los peones llegaba colosos 
de blancuzco calzón a la rodilla 
y machete “cañero” en la cintura, 
aman el reventar de la semilla 
y los misterios de la Agricultura. 
De sol a sol combaten con la tierra, 
la caña espera su propicio tajo 
y son los paladines de la guerra 
gloriosamente heroica del Trabajo. 


Se iba la legión a la cañada 
cuando el amo llegó: miró la hilera 
de los trabajadores, que en espera 
no osaban levantar ni la mirada. 
—Goyo, ¡cuéntalos tú! 
Goyo, sumiso 


—Mo falta uno. 
Y ¿quién es ese en trabajar remiso ? 
—Es un viejo, señor, se llama Bruno. 
—j venga a mi presencia!,. 
Alguien lo fué a llamar: llegó el labriego 
y dijo que quizá por sus pecados 
era víctima de las calenturas 
y que por colmo de sus desventuras 
sus dos hijos estaban embrujados. 


el mandato cumplió: 


Pero, el amo, colérico y estulto, 
en atroz paroxismo de cora, 
cruzó toda la gama del insulto, 
fué como el tigre en atacar, salvaje, 
y fué sañudo; como can rabioso 


¡Pronto! ¡Luego! 


“La Herrumbre de mi Tizona”) 


Juan F. Vereo Guzmán, 


por la boca lanzaba espumarajos, 
y pagó del labriego los trabajos 
con el golpe del látigo oprobioso. 


El látigo silvaba por los vientos 
infamante y brutal, desmenuzando 
signos de maldición: .-.. No hubo lamentos, 
pero el peón se estaba desangrando.. 


Algo surgió en tan Eo pmerientos, 
algo de la nobleza de la Ra: 
que formidablemente 2 veces pasa 
más acérvos sufrimientos, 
rebelde y primitiva 
porque instantáneamente 
estalló e en la penumbra de su mente 
una luz roja, fulgurante y viva.... 


Y así, como ígneo rayo parte el roble, 
Gregorio el caporal, tras un rugido, 
desenvainó el machete, v fuerte y noble, 
provocó al amo, y lo dejó vencido 

al golpe heroico de certero tajo, 

así como las cañas que tronchaba 

cuando en las horas de cosecha daba 

el golpe fecundante del Trabajo 


Poco después, llegaron los “rurales,” 
capturaron a Goyo.... La faena 

se suspendió... Fragmentos de corales 
quedaron irradiando entre la arena. 


A su turno, la sórdida “Justi 

con su corte de jueces y escribiéntes, 
después de emborronar mil expedientes, 
gracias del Ministerio a la pericia, 

lo condonó, sonriente y satisfecha 

del ínicuo "poder de 

llenó el papel de firma 

dejó el pretorio y se lavó las manos 


Días después, en lúc 
doblaba en la Parroquia la 
triunfaba el esplendo la colina 
quemando el oro viejo en los maizales 
Goyo, frente a la tropa que asesina... 
¡Una descarga teca 
de pólvora cruzó los 


Goyo: Vives aún en nuestra gleba, 
y si el amo te befa y te maltrata, 
tu vida heroica sin cesar renuc' 
levanta el brazo vigoroso y ¡Mm 











La Jurisdicción de las Leyes del Trabajo 


Dos artículos de la Constitución Política de 19 
han tenido la pri :o de ataques y 
censuras: el 27 y el 123, por mucho que los enemigos 
de los principios de estos artículos establecen sa: 
ben bien que se encarnizan contra fantasmas, que 
sólo en apariencia toman por objeto de tales ataques 
lo consiguado aquí y allá, porque en rea 
a la Revolución misma y al Gobierno revolucionario. 
Y son los elementos reaccionarios mexicanos los que 
más enconan sus dardos en esta lubor, simulando 

, cuidadosamente, que no están contra el Go. 
bierno, sino contra la forma en que la Revolución ha 
impuesto algunos de sus princi 


¡acía en ser bi 


es jesuítico y expone a muehos espí 

los a suponer una virtud trascendente y 

suprema en la simple letra, en la forma exterior en 

que se trató de vaciar una aspiración o un principio. 

Losa adversarios del artículo 123 saben perfectamen. 
te, como lo sabemos quienes deseamos el advenimi 


to de un estado de cosas en que haya mayor justicia, 


que las fracciones de este artículo o no han tenido 
hasta hoy aplicación, o bien han sido cumplidas de 
modo imperfecto. Y ¿cómo combatir lo preceptuado 
por una ley que no es cumplida? Sin duda que es tor- 
tuoso el procedimiento que se sigue, pues claro apa 
rece que todos sus enemigos prefieren que la letra del 
123 permanezca inmutable, intocable, con tal que eo- 
mo hasta aquí siga "siendo, en final de cuentas, letra 
muerta que no se acata ni cumple, 

Si se examinan una por una las 30 fracciones que 
contiene el 123, se advertirá en el acto que la mayo: 
ría de ellas mo son observadas en ninguna parte de 
la República, y que otras únicamente se cumplen en 
algunas ciudades ; 
eclo de las autoridades, o por respeto a la ley de 
parte de los patrones, sino como cia de la 
de los tra itados 
ya por su instrucción y su experiencia para exigir 
ol respeto a sus dere cumplimiento de las 
leyes que los benefician o puedan beneficiarios, En 
incontables ocasiones, recientes y actuales, algunos 

gados de autoridad ejeeutiva son los primoros 
ndo la regular observa 
ptos corstitucionales, o bien fun 
marios de la administración de justicia tuereen 
desvirtúan la intención del Constituyente, para ple- 
garse por esquivar responsabilidades o por aversión 
hacia las nuevas instituciones, a otros mandatos le: 
gales que vienen a anular los beneficios consignados 
por el 123 en favor de las clases trabajadoras. 
Que se consulte la y 
probará que algunas fracciones de este artículo, 
como las que establecen la jornada máxima de ocho 


centros de trabajo; poro no por 


mejor preparación 


hos ye 


cia de estos pr 


experiencia cotidiana y se 


1 
Ramírez Cabañas 


horas, cl deseanso semanal, indemnización con tros 
meses de sueldo por separación injustificada, inde: 
nización por accidentes del trabajo y otras, son ob- 
servadas en la capital de la República, en algunas 
ciudades, en las zonas industriales de Veracruz y de 
Puebla, y en muy pocas fábricas aisladas, En todo 
lo restante del territorio de la República no se obe- 
decon, Y luego, otras fracciones, como la que establ 
ce el principio de la participación del trabajo en li 
utilidades, no tienen cumplimiento en parte alguna 
del país, si no es en Sonora, donde afecta una modali- 
dad semejante a la propuesta en la iniciativa del 
Presidente de la Repúbli m del se 
guro obrero, 


ara la erca 


¿Dónde encontrar los beneficios reales, ef 
de este artículo, fuera de los esensos provechos que 
disfruta una porción pequeña de la masa trabaj 

Y todavía, con frecuencia sale fallido el intento 
de alcanzar un resultado útil, porque, por ejemplo, 
1 menudo el industrial promueve juieio de amparo 
contra la Junta de Conciliación y Arbitraje que lo 
condenó al pago de la indemnización por tres me- 
seo de sueldo, y el Juez de Di 

se trata de una condena firmada 
pecial, que se interpreta: un tribunal anticonstitu- 
cional, ¿Y el derecho de huelga? ¿No se convierte 
en el derecho del hambre, cuando autoridades alver- 
sas a la enusa proletaria protegen resueltamente el 
trabajo de obreros libres y de esquiroles? Sabe con 
certeza, además, los obreros, cómo en algunos Esta- 
dos de la República no se ha logrado siquiera el es 
tablecimiento de las Juntas de Conciliación y Arbi 
traje, de suerte que, cuando acontece un choque entre 
di queda en manos 
as y políticas, más incli- 


ivos, 


o lo ampara, sa que 
or un tribunal 


industriales y obreros, la 1 
de autoridades adwinistrati 


euentemente el comercio de la 
Es, pues, la preparación, la capacidad de los tra- 
bajadores para defender sus derechos, y exigir 
cumplimiento de la ley, lo único que logra “que se ha: 
gun oír; y quiere decir esto que las leyes dietadar 
para protección del trabajo tienen una observancia 
necidental y no regular. Se las eump 

plir arte el peligro de la “acci anto 
amenaza de la fuerza, porque, como ha declarado al 
guna vez el Secretario de Gobernación, general don 
Fiutarco Elías Calles, “no vivimos ya en los tie 
pos en que las aspiraciones populares se acallaban a 
eañonazos;”* o bien por conveniencias de una venta: 
ja inmediata, euando palpablemento resulta más oeo- 
nómico para el patrón decidirse por el pago de in- 


(Pasa a la plana trece.) 


























(Viene de la segunda plana.) 


ercados; odia al rico, lustre Pretor, y debo mencio. 
nar muevamento la arenga antipatriótica y ateísta 
que hizo en el Atrium, 

“'Desgraciados de ustedes, escribas y fariseos, hom- 
bros ricos, porque ustedes son como sepulcros blam- 
queados que aparecen hermosos por fuera, pero que 
están llenos de despojos humanos e impurezas. 

Un gran murmullo se dejó oír en el ágora y com 
eluyó en un frenótico elamoreo; ¡Crucifíquenlo,—Cru= 
cifíquenlo.—Crucifíquento! 

Cuando el orden se restableció, cl acusador pri 
sigui 

*' Alora Protor de Judea, doctores de la Ley, prín- 
cipes del Sanhedrin, lo peor está aún por decirse. 
Este hombre perverso, es un traidor a Roma, se lo 

usa de deslealtad y traición, No solamente se 
ela abiertamente en las calles, con 
seros y prostitutas, que, y fijaos muy 
dien sus doctrinas sediciosas de paz sobre 
de fraternidad humana.** 

«Al proclamar a la plebe estas ideas viles y ab 
surdas, de hecho está conspirando contra las glorins 
del Cósar y de Romo.” 

(Una prolongada ovación, Gritos de “Aye César.'?) 

“Si los hombres de las clases bajas se dejan con- 
ducir por este ustuto traidor, para que se quieran 
unos a los otros como hermanos, si emplezan a amar 
la paz y a aborrccer la guerra, entonces Roma deberá 
perecer, pues desde ese momento perderemos a los 
soldados, y sin soldados, ¿qué será de César y del Im- 


la tierra y 


de los políticos, prestamistas, 
terratenientes, agiotistas y sacerdotes, se dejaron s= 
cuchar al mismo tiempo que gritos de venganza y de 
rencor: ucifiquento! — ¡Crueifíquenlo! — ¡Crucifí- 
queno! 

Esa noehe, mientras que el 
Sanhedrin libaba exquisitos 
concubinas y enmedio de la orgía de Pilatos, el pobre 
líder del pueblo, a quien los hombres llaman el Car- 
pintero, colgaba, destrozado y rígido, de una Cruz en 
el Calvario, Sus ojos ya sin vida, estaban fijos en las 
estrellas. 

(Tomado de “The Voi 


Sumo Pontífice del 
Ó y acariciaba a sus 


of Labor,”* Filadelfia.) 


Todos los trabajadores asalariados deberían ser 
hombres unido: 

Su progreso está limitado solamente por ellos, 
cuando se mantienen divididos. Conseguir wnirse, 
agitarse, educarse y obrar, es lo indispensable. 


(Viene de la plana doce.) 


demuizaciones antes que aceptar los gastos que de- 
mande un juicio de amparo, 

¿Cómo resolver la cuestión, sí algunas contradie- 
ciones en el mismo texto constitucional suscitan obs- 
tículos para el cumplimiento perfecto del 1237 Desde 
luego se impone la nocesidad ya unánimemente re- 
conocida de introducir las reformas indispensabl 
vomo, por ejemplo, la que deberá dar valor legal a 
las funciones de la Junta de Conciliación y Arbitraje; 
pero en primer término, se impone que la legislación 
obrera tenga jurisdicción federal Las ventajas de 
la federalización de las leyos del trabajo ensayaremos 
a definirlas, adelante, con la mayor claridad posible. 

Si nos conformásemos con la ya actual vigencia 
de algunas leyes del trabajo, dadas al pueblo de tres 
o euatro Estados de la República, faltaríamos al prin 
eipio de solidaridad, para atenernos a un regionlis- 
mo inconsistente, tan inconsistente que se sustenta 
sólo sobre circunstancias accidentales como lo son to- 
das las que han concurrido para confiar las funciones 
del gobierno en manos de hombres amigos de los 
obreros, convencidos de la bondad y justicia de la 
enusa de éstos, La base de semejante egoísmo resulta, 
por tal manera, tan carente de firmeza, de estabilidad, 
que al primer cambio de hombres en esos gobiernos, 
so está en serio peligro de que todo lo ganado se 
pueda perder, 


Ave Significa la Unificación de los 
Trabajadores 


Engrandecer la sociedad y eliminar las clases. 
Establecer la fraternidad y desalentar el egoísmo. 
Humanizar el trabajo e ilustrar al hombre. 
Nutrirse de educación y destruir la ignorancia. 
Acortar las horas de trabajo y dilatar la vida. 
Alzar los salarios y destruir la usura. 

Hacer crecer la independencia y decrecer la 
vileza. 

Desarrollarse virilmente y hacer fracasar la 
tiranía, 

Reducir el mal e inducir la generosidad. 

Crear derechos y abolir injusticias, 

Alegría y fuego en el hogar y HACER UN 

MUNDO MEJOR. 

No esperéis hasta mañana, mañana nunca viene. 
No esperéis que éste o el otro ponga manos a la 
obra; hacedlo vosotros los que lecis estas líneas. 
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LEA USTED EL PRIMER TOMO DEL LIBRO 


YUCATAN.—La Huelga de Junio 
$1.00 EL VOLUMEN 


Pídalo en nuestras Oficinas: 2” Belisario Domínguez, 40 








u ACCION 


INFORMACION GRAFICA DE. LA REVOLUCION EN RUSIA 


Confereucin entre Lenin, primer ministro; Trotsky, Comisario para el 
ramo de Guerra, y León Karmenel, Presidente del Soviet de Moscú. 


Trotsky pasando revista ul primer regimiento de la Guardia Roja en Moscú antes de 
salir para Odesa en donde quedó de Guarnición después de la captura de este Puerto, 
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SECCION EDUCACIONAL ] 





LECCIONES DE MORAL, POR J. F. GOULD 


Texto de la Escuela Racionalista 


“Traducción de Ernesto E. Guerra 


Introducción.-Cuatro Clases de Gente 


Indivi 
lor. físico, 
2.—Individuos 
prisión, 


luos que no obran mal por temor al do- 
que no obran mal por temor de 


ndividuos que no hacen mal por temor de 
ser vistos, 
mejor gente. 

De pie en el valle contemplaba la parte anehu- 
rova de la montaña, En algunas partes veía obscuras 
rocas y en otras grandes extensiones de verde cés- 
ped. Obscurecía. De pronto oí la voz de un hombre 
que bajaba hacía el valle llevando por delante cientos 
de puntillos blancos, Eran el pastor y su rebaño, Ño- 
guía el sendero montaña abajo. De vez en enando al- 
gún cordero se apartaba; pero pronto, de un violento 
salto, se incorporaba a sus compañeros. De esta ma 
vera bajó el rebaño husta el valle, ¿Fué el pastor, 
«uien condujo el rebaño por el buen camino? fué 
el perro de guarda, ¿Los animalitos, por ser buenos, 
seguían cl camino rumbo al establo on el valle? 
¿Eran buenos? No: seguían el sendero indicado sim- 
plemente por temor al perro; pero no temor a su ladri- 
do, ya que podían huir de Gl, sino por temor a sus 
dientes, a su mordida y al DOLOR que sentirían si 
los mordía, 

Una he, aprovechando su obscuridad, un hom- 
bre trepaba a una pared. Llegó a la parte superior de 
la misma y miró al jardín que rodeaba la casa, Ni una 
luz brillaba en las ventanas. El hombre—era un la. 
drón—seguro de no ser visto, iba a saltar dentro del 
jardín, cuando oyó el ladrido del mastín que guar- 
dabn la casa, Hizo bien de no robar ¿verdad? ¿Y 
le podremos llamar un buen hombre por haberse re 
tirado? No. ¿Pero es que no siguió el buen camino? 
Sí; pero únicamente por temor al perro, por temor 
al DOLOR. 

Un ladrón encuentra a un anciano en una en- 
erucijada. ““Voy a robar a este hombre su dinero ”” 
se dijo el ladrón, empuñando en alto su bastón y 
adelantándose a grandes pasos. Pero súbitamente 
abandonó su actitud agresiva y se pasó de largo sin 
tocar un cabello al. anciano. El ladrón había notado 
ls presencia de un gendarme, y se pensó: “Si fueso 
espturado golpeando a este hombre, podría ser lle- 
vado ante un juez que me sentenciaría a ser azotado 
«on una cuerda anudada,”' ¿Y fué este hombre bue- 
no por haber dejado de causar daño al anciano? N 
únicamente siguió el buen camino por el temor a ex 
perimentar DOLOR. 

Un niño entró al comedor y vió una naranja so- 
bre la mesa, Iba a cogerla y comérsela, cuando oyó 


los pasos do su padre, hombre severo que le habría 


propinado algunos azotes si le hubieso sorprendido en 
los momentos de cometer una ratería, 

El niño soltó la naranja. ¿Fué por ello un buen 
niño? No: obró bien simplemente por temor al DO- 
LOR, 

Esta es la primera clase de 4 
os voy a hablar, y no erco que 
admiración por ellos. 

Veamos ahora la segunda clase, 

Unos hombres pintaban la obra de madera de una 
casa. Mientras se llevaba a cabo la obra, los morado- 
res se retiraron a dos pequeños cuartos, 

Entró un pintor al saloncito y vió un magnífico 
reloj de oro sobre la chimenea, La joya brillaba ten- 
tadoramente y tuvo deseos el pintor de apoderarse dol 
reloj. Alargó la mano para cogerlo, pero no lo hizo, 
sino que salió de puntillas y tomó de nuevo su bro- 
cha. Había oído pasos de alguien que se acercaba. 
¿Por qué siguió el buen camino? No por temor al 
lor, sino por temor a la CARCEL, logar triste, do 
paredes desnudas, con una cama dura de madera, ven- 
tanas enrejadas, sin cuadros, alfombras ni cortinas; 
un lugar de suspiros y aislamiento, donde los rayos 
del sol podrían acariciar al prisionero; pero que no 
se les permite legar hasta él, 

Hay individuos prestos a comotor malas acciones; 
pero se contienen, retroceden y siguen el buen eami- 
no. ¿Y son por ello verdaderamente buenos? No: esta 
SEGUNDA CLASE de gente, hombres y mujeres, si 
guen el buen camino por temor a la prisión. 

Os voy a mostrar un cuadro extraño cuya signi- 
fiención no atináis a comprender. ¿Qué cosa es? Veis 
un OJO mirando fijamente hacia vosotros. Acereaos, 
¿Ahora podéis ecmprender este rompecabezas? Recor- 
dad que estamos hablando de las diferentes clases de 
gente. Algunos individuos obran bien por temor al 
castigo y al dolor físico; otros por temor a la prisión, 
Ay esta torcora especie? 


dividuos de quienes 
sxperimentéis. gran 


Sí, ya mo imaginaba que compronderíais la ides, 
Algunos individuos obran bien por temor a un OJO. 
Temen ser vistos, 

Una niña se creía sola en un euarto e iba a apo- 
derarse de una manzana que estaba sobre una mesa, 
cuando sintió pasos, Era su tía que se aproximaba. 
La chica no sc asustó por temor de recibir unos azo- 
tes mi por ir a la cárcel, sino porque su tía la y 
se comtiendo una acción vil y despreciable. 

Un niño estaba copiando un dibujo en un salón 
de un colegio, El maestro se ausentó y el niño comen 
z6 n hacer travesuras a sus compañeros. Notó que 
el maestro volvía y al momento corrió a tomar asien- 
to para que aquél lo encontrase, lápiz en mano, dibu- 
jando las velas del buque que copiaba, Hacía su tra- 
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bajo únicamente cuando el maestro estaba con el 
OJO sobre él. Supongo que os habréis hallado con 
muchachos parecidos. Los habréis visto conducirse 
irreprochablemente cuando el padre o la madre los 
observan; pero cuando los padres vuelven la espalda, 
su conducta es grosera en extremo. 

Jay niños que «cuando barren no quitan los tape- 
tes ni las estoras, porque piensan que ningún ojo va 
a ver la gruesa espa de polvo que hay debajo, 

Y hay niños que no se lavan más que la cara por- 
que saben que el ojo del vecino no podrá ver a tra- 
v6s del eucllo de ln camisa. 

Tengo más ejemplos que mostraros, 

Aquí veis un hombre rajando un trozo de madera. 
En un rincón hay un ojo, el ojo del capataz, que 
observa al trabajador. 

Esto otro cuadro muestra al mismo hombre; pero 
el OJO ha desaparecido, el capataz se ha retirado. 
El hombre continúa trabajando, Este es un trabaja- 
dor honrado sin duda alguna. Dudo mucho de que 
todos los trabajadores hagan lo mismo cuando el ojo 
del maestro, del capataz o del amo ha desaparecido y 
deja de observarles. 

Bien; ahora desearía hablaros de otro pastor. Y 
vía en Lydia, Asia Menor, Un día se hallaba en el 
monte cuando se desató una terrible tempestad, eu- 
yos relámpagos casi lo cegaban. La tierra se abrió y 
el tembloroso pastor vió a sus pies una especie de 
pasaje que conducía a un subterráneo, Se sobrepuso 
al natural miedo que eso le inspiraba, y pensó que 
alí podría hallar refugio. 

Arrastrándose por aquel estrecho pasaje, lle 
de pronto—tened presente que ésto es una fábula, 
una fantasía, un mito—a una gran casa toda de 
bronce. El pastorcillo empujó la puerta de metal y 
entró en un salón, Allí se estremeció de terror al di- 
visar tendido largo a largo sobre el piso un gran 
gigante; pero casualmente muerto, Gyges, que así 
se llamaba el pastor, se acercó al cadáver y vió que 
tenía un anillo en el dedo anular; se lo quitó y se lo 
puso en el suyo, abandonando en seguida la casa, sin 
volver ol rostro, . 

El anillo tenía una montadura, en la que había 
varias pledras preciosas. 

Cuando Gyges regresó ul lugar donde estaban sus 
ganados pastando, encontró a sus compañeros dis- 
cutiendo sobre quién sería el encargado de llevar el 
reporte mensual al Rey acerea del estado de los re- 
baños, 

Mientras hablaban, Gyges maquinalmente dió 
dia vuelta al anillo sobre su dedo. 

“¿Dónde está Gyges?”? se preguntaron asombra- 
dos los demás pastores, Miraban hacia donde estab 
Gyges, pero no le veían, Entonces dió gtra medi 
vuelta al anillo y sus compañeros exclamaron: “Pero 
¿dónde estabas, Gyges? 
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Entonces comprendió que el anillo tenía un po- 
der mágico. Podía hacerse invisible y ningún ojo 
podría verle. ¡Ah! ¿qué haría ahora? ¿se conduciría 
bien o mul? ¿obraría justa o injustamente? 

Los pastores designaron a Gyges para que llo: 
vara el reporte mensual, y se dirigió al Palacio 
Real. Al llegar allí dió media vuelta al anillo, Nadie 
podía ya notar su presencia, ¿Qué intentaría hacer? 
¡Oh, una acción indigna y depravada! Sacó una da- 
ga y mató al Rey. 

Después adquirió tal poder por medio de su an 
que fué coronado y ocupó el trono, 

Supongamos que mientras sus vasallos pudiesen 
verle, obrara bien; ¿era por esto un buen hombre? 
Xo, porque cuando se hacía invisible cometía toda 
clase de erímenos, 

Pero el trabajador de mi último cuadro no per- 
tonecía a la elaso de los Gyges. Era do una clase m 
jor: pertenecía a la CUARTA CLASE, Hacía lo que 
juzgaba justo y equitativo, porque así lo sentía su 
corazón y así se lo indicaba su raciocinio. 

El pequeño Teodoro, de cuntro años, había salido 
al campo y se encontró una tortuga que torpe y pa 
cientemento se arrastraba, 

El pequeño Teodoro tomó una piedra y estuvo a 
punto de arrojarla sobre el animal; pero se detuvo, 
“¡Pobre tortuguita! No debo eausarla daño,”* so dijo 
el niño. Soltó la piedra y regresó a casa. 

—Madre, dijo el pequeño, yo pensó que no debía 
causar daño a la tortuga. ¿Qué fué lo que me obligó 
a soltar la piedra? 

—Fué tu CONCIENCIA, querido hijito, le contes- 
tó la madre 

Teodorito había sacado una cosa buena de una 
mala, Los hombres disciernen; los hombres y las mu: 
jeres de Europa, así como los de Africa, Asia, Amé- 
rica, Australia y las innumerables islas de los ma- 
res, todos disciernen; 
































Y al hallarnos solos, ¿debemos ovitar cl mal por 
temor al DOLOR, por temor a la PRISION, por te 
mor al OJO que nos vigila? No; debemos obrar bien 
porque PODEMOS VERNOS NOSOTROS MISMOS, 
porque nuestro propio pensamiento nos hace distin- 
guir lo bueno de lo malo, lo justo de lo injusto. La 
mejor clase de hombres, los de la CUARTA CLASE, 
siguen el buen camino, compelidos a hacerlo así por 
su PROPIA CONCIENCIA, 





Los hombres que se venden no debieran ser 
comprados; pero sucede que hay gran demanda de 
ésos y poca honradez, 





No oigáis al indiferente; descorredle el velo de 
sus errores. 
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